Durante el siglo XV el predominio musical de Francia quedará sustituido por la creciente influencia de los países septentrionales.

Se concede ya una gran importancia a los temas profanos, pues los autores ya no dependen exclusivamente de la iglesia. 

La sustitución del pergamino por el papel imposibilita la utilización de los grandes cuadrados negros para indicar las notas, que emborronarían la partitura. Ahora se utilizará la notación mensural blanca, dibujando sólo el contorno de las notas.

El primer compositor importante del siglo, el inglés John Dunstable (¿-1453) está influenciado por los últimos avances del Ars Nova y la escuela italiana

La Escuela Franco Flamenca

El auge los músicos flamencos, además de razones de desarrollo económico, se debió a una sólida organización de la profesión musical. Los juglares ambulantes fueron estableciéndose en las ciudades a medida que éstas iban cobrando importancia y allí se organizan en gremios. También la edificación de las grandes catedrales llevó unida la creación de escuelas de canto y música. 

De esta forma, durante el primer tercio del siglo XV florece la primera generación de compositores flamencos a la que pertenece Gilles Binchois (1400-1460) autor de misas y música cortesana con influencias todavía de la escuela francesa..

Guillaume Dufay (1400-1474) viajó por Francia e Italia y compuso varias misas y numerosos motetes y canciones religiosas y profanas.

El canto litúrgico había sido la base hasta ahora de la música polifónica. Primero como voz principal sobre la que se hacía el contrapunto y luego como tenor sobre el que se elaboraban otras voces, cada vez con mayor independencia. 

Pero a mediados del siglo XV el tenor va perdiendo cada vez más sentido e incluso entorpece el desarrollo del resto de las voces que son concebidas con criterios melódicos más modernos que las entonaciones gregorianas.

Dufay elimina el canto llano y en su lugar coloca canciones populares con el tratamiento de los antiguos tenores, o sea, dando a las notas valores largos y dejando que las otras voces se muevan con soltura en un contrapunto florido. Una de esas canciones, L’homme armé, fue utilizada por Dufay como tema para una de sus misas. Más adelante esta práctica se extendió a casi todos los polifonistas.

La Segunda Generación

Un discípulo de Dufay, Jan van Ockeghem (1430-1495), abre nuevas perspectivas para el arte de la polifonía. Hasta ahora la polifonía se elaboraba a partir del contraste entre voces principales y secundaria. Sobre el canto llano se superponían el resto de las voces

A partir de ahora cobrará importancia un procedimiento derivado del canon. En el canon sólo existe una voz que se acompaña a sí misma. Esto obliga al compositor a construir su obra compás a compás en todas las voces simultáneamente.

Ockeghem inicia una nueva era en la historia de la composición utilizando el contrapunto imitativo. Con esta técnica las voces participan por igual del tema, donde el canto llano se descompone en pequeñas células temáticas que el compositor distribuye por toda la obra, pasando de una voz a otra en imitaciones resueltas con toda libertad contrapuntística. 

Gran número de discípulos de Ockeghem divulgaron por toda Europa este nuevo procedimiento. Podemos destacar a  Pierre de la Rue, Loyset Compere (c.1455-1518) y Jacob Obrecht (1452-1495), maestro de Erasmo. Pero sin duda alguna, la culminación de esta nueva estética es Josquin Des Pres (1450-1521)

Culminación

El estilo flamenco había alcanzado un gran refinamiento en tiempos de Ockeghem pero era una música artificiosa donde lo importante era la sabiduría contrapuntística del compositor. Había sin embargo poca emoción humana, escaso tono dramático y afectividad.

Josquin dota a la música una nueva fuerza expresiva. Su obra es elegante. Presta atención al texto que se canta e intenta representar su sentido mediante simbolismo musical. En definitiva la música deja de ser un hábil oficio y se convierte en un arte auténtico.

